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Berberomeloe majalis (Linnaeus, 1758), conocido
vulgarmente en la provincia de Cádiz como “curita”,
“cura”, “curilla”, “abaejo” (1), “aceitera” y “bicho del
cura”  (2),  la “aceitera común”  (nombre común con el
cual nos referiremos a la especie a lo largo de este artículo)
es un coleóptero rastrero en estado imaginal, de gran
tamaño, coloración negra y de voluminoso y alargado
abdomen, en el cual destaca su característico patrón de
bandas anaranjado o rojizo, y que es incapaz de volar
(Figura 1.C). Además de por su singular morfología, este
insecto es probablemente inconfundible para los
habitantes del medio rural por su llamativo
comportamiento cuando se siente amenazado, que está
relacionado de forma indirecta con las propiedades
farmacológicas de estos insectos, que se han usado como
remedio tradicional, resultado de la transmisión oral, de
una generación a otra (3). De hecho, esta especie posee
más de 40 nombres vernáculos conocidos en la península
Ibérica (1,3) de forma que se ha propuesto el uso de
“aceitera ibérica”  a modo de nombre común inequívoco
para esta especie, ante la gran diversidad de nombres
vulgares existentes (3).

El despliegue defensivo del animal es
sorprendente: Su estrategia se basa en la autohemorragia
por las articulaciones de las patas (4), es decir, la expulsión
de su propio fluido vital, además en cantidades
considerables. Este mecanismo es asimismo
complementado con la tanatosis lateral (posición lateral
en la que el animal finge está muerto) (4) (Figura 2.), como
ha podido observarse de primera mano a lo largo de los
estudios y observaciones llevados a cabo para esta especie
en la provincia de Cádiz entre los años 2014 a 2017, de los
cuales deriva la información aquí expuesta. 

La autohemorragia se encuentra también presente
en otros grupos animales, incluso en vertebrados, como
por ejemplo en el llamativo caso del lagarto cornudo de
Texas, Phrynosoma cornutum (Harlan, 1825) que puede
expulsar un chorro de sangre por sus senos orbitales,
respuesta que lleva observándose en el reptil desde finales
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del siglo XIX como indican Middendorf  et al. (1992) en
su trabajo acerca de la provocación de esta respuesta en la
especie ante la potencial amenaza de cánidos (5). 

La expulsión de sangre en el caso de los
vertebrados o de hemolinfa, un líquido transportador
análogo a la sangre en los invertebrados como método
defensivo, podría parecer una táctica poco práctica, sin
embargo está dirigida a disminuir la apetencia hacia la
presa por parte del depredador, a la intimidación del
agresor, o bien, como en caso que nos ocupa, al uso de
compuestos químicos que se encuentran presentes en el
líquido transportador de la presa para disuadir al atacante. 

Para  estos singulares escarabajos, su hemolinfa,
no sólo interpreta la función vital de transporte de
sustancias en el organismo. Al igual que la conocida
“mosca española”,  Lytta vesicatoria (Linnaeus, 1758), una
especie voladora de color verdoso metalizado no presente
en la provincia de Cádiz (6), la aceitera común pertenece
a la familia de los Meloidos, cuya estrategia defensiva está
basada en un compuesto químico llamado cantaridina, que
poseen en su organismo (7), y que también es usado por
otros grupos de insectos. Para un mayor detalle véase la
revisión de Young, 1984 (8). 

De potente efecto nefrotóxico cuando es
ingerida, la dosis letal de esta sustancia para el ser humano
se estima en 10-60 mg (9) siendo la DL50 (cantidad
necesaria para provocar efectos mortales en la mitad de
una muestra de individuos prueba) de 0,03 g/Kg (10).
Otros autores recogen que para el ser humano una dosis
de 0,03 g es ya letal (11).  En el caso de contacto cutáneo
la cantaridina causa gran irritación de la piel y vesículas
dolorosas que pueden persistir semanas mientras que si la
sustancia entra en contacto con los ojos puede causar
intensas conjuntivitis (11). 

En los Meloidos esta sustancia es sintetizada por
el macho y donada a la hembra en la cópula (7,12). La
especie más rica en cantaridina es la ya citada mosca
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española (11), y es por ello que probablemente sea el
meloido mejor conocido y el que ha mantenido su
reputación como afrodisiaco durante años (13). El macho
biosintetiza la sustancia y la transfiere a la hembra durante
el apareamiento, la cual es incapaz de producirla a partir
de cualquier precursor terpenoide (14).  Sin embargo el
efecto vesicante de los fluidos de estos insectos es
característico de la familia Meloidae y por tanto también
de la aceitera común, el cual ha podido ser comprobado
durante el estudio además siendo un  hecho conocido por
las poblaciones rurales locales, que usaban esta propiedad
como remedio popular (2). Propuesto como un animal
totémico para culturas ibéricas precristianas (1), este
animal es bien conocido en el medio rural. 

Dicha sustancia ha sido utilizada al menos por
2000 años como medicina (7), A lo largo de la historia,
entre otros usos, ha sido empleada como veneno o
afrodisiaco (11, 15, entre otros). Cabe destacar este último
uso pues se trata probablemente del más conocido (16),
pues uno de los efectos provocados por la intoxicación es
el priapismo (17), erecciones involuntarias y dolorosas del
pene. Actualmente es aplicada en el tratamiento contra
verrugas plantares (18), molluscum (19, entre otros) y
estudiada como posible antineoplásico (20).
Concretamente para la provincia de Cádiz cabe destacar
el uso de la hemolinfa de aceitera común y por tanto de la
cantaridina que ésta contiene, como remedio en veterinaria
popular contra dolencias en los animales de carga (2).

Asimismo, la familia Meloidae se distingue, de
forma general, por estar integrada por especies de
escarabajos terrestres que se alimentan de plantas y que
poseen un desarrollo preimaginal hipermetabólico, (un
tipo de desarrollo muy complejo, con unas
transformaciones muy acusadas), parasitoide a nivel
larvario de especies de Himenópteros y Ortópteros y tal
vez de otros órdenes de insectos (15). En el caso de la
aceitera común, su larva parasita abejas solitarias (4),
hábito que ya ha abandonado cuando llega al estado
imaginal., momento del ciclo en el que se caracteriza por
su coloración completamente negra, a excepción de la
parte superior de su pronunciado y muy alargado
abdomen, sobre todo en el caso de las hembras. En éste
se presenta un característico patrón de rayas anaranjadas
o rojizas. Además, este coleóptero destaca entre otros
insectos debido a su gran tamaño, ya que los individuos
de la especie puede llegar hasta los 75 mm (4) siendo así
uno de los coleópteros más grandes de Europa (21). Estas

características hacen que sea difícil confundir la especie
con otros coleópteros, incluso dentro de su propia familia,
a nivel de especie.

Por otro lado, en la provincia no existe ningún
otro meloido rastrero con unas características similares
que lleven a confusión en su identificación. En la región
se encuentran presentes otros meloidos rastreros
pertenecientes al género Meloe Linnaeus, 1758 entre los
que destaca el frecuente Meloe tuccia Rossi, 1792, de entre
14-31 mm de longitud (15) (Figura 3.). En el medio rural
de la Provincia, al conversar con los lugareños durante el
desarrollo de las campañas de investigación, algunos de
ellos puntualizaban, en referencia a la aceitera común, que
“hay uno con rayas y otro tipo que no tiene”. En ausencia
del morfotipo negro de la aceitera común, que no se
encuentra por el momento presente en la provincia (22);
esta descripción inequívocamente se refiere a M. tuccia,
probablemente la especie del género Meloe más
abundante, de la cual no se ha recogido durante el estudio
ningún nombre vernáculo específico para la región. Tal
vez esta sencilla observación recoja la diferencia más
determinante para diferenciar ambos géneros en la
provincia. En cualquier caso también se ha propuesto un
nombre común inequívoco para la especie, “naipa
verruguera” (3).

Aunque este meloido presenta una morfología
muy similar a la de la aceitera común en estado imaginal,
excepto por la ausencia del característico rayado, otras
características que diferencian a Meloe tuccia de la aceitera
común y de fácil examen son un abdomen también
voluminoso pero menos alargado que en el caso de la
aceitera común y la evidente textura rugosa que presenta
ésta en algunos lugares de su anatomía como son la
cabeza, el tórax y los élitros, característica también
presente en otras especies de su género y que sin embargo
la aceitera común no comparte. 

En el caso de divisar en el campo a principios de
primavera, a un individuo completamente negro, cuyos
élitros tapan un abdomen no elongado en el que no se
puede divisar rayado, y con ausencia de esta característica
textura rugosa, nos encontramos ante una aceitera común
recién metamorfoseada a la fase imago que aún no se ha
desarrollado por completo (Figura 1.A) y no de un
ejemplar de Meloe tuccia. Posteriormente, el abdomen se
elongará, aparecerá el rayado y durante un breve tiempo,
manchas anaranjadas o rojizas también a los lados del
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abdomen (Figura 1.B), que desaparecerán una vez el imago
haya madurado.  En cualquier caso, de necesitar un criterio
preciso y correcto del adulto desde el punto de vista
entomológico, consúltese la detallada descripción del
adulto realizada por Bologna (1988) (4).

Meloe tuccia también solapa en la distribución anual
con el imago de aceitera común (primavera) y en ciertas
regiones pueden encontrarse ambas especies juntas en el
campo, pues pueden habitar los mismos ecosistemas. El
caso más claro se pudo observar en el término de Medina
Sidonia a principios de abril de 2016, alimentándose en
una explanada de herbáceas a las afueras del oeste del
casco urbano. En dicho enclave se han registrado durante
las campañas las mayores densidades de aceitera común
de toda la Provincia; con al menos 100 individuos
contabilizados en un muestreo; así como, en mucha menor

proporción, individuos de M. tuccia (en torno a la décima
parte del número de ejemplares de aceitera común). Al
menos en la zona occidental, la más estudiada en las
campañas, siempre que ambas especies han coincidido en
el campo, la predominancia del número de individuos de
aceitera común sobre M. tuccia ha sido patente.  Este hecho
podría deberse, a que, a pesar de las similitudes expuestas
entre estas especies, la aceitera común se encuentra más
emparentada con la mosca española a pesar de sus
marcadas diferencias morfológicas. De hecho, la especie
Berberomeloe majalis fue originalmente descrita por Linneo
como Meloe majalis en 1758 (23) pero las disimilitudes en
su biología y desarrollo finalmente derivaron en la creación
del género Berberomeloe Bologna, 1988 que comparte
exclusivamente con el endemismo del sureste español y
especie hermana Berberomeloe insignis (Charpentier,
1818), que actualmente se encuentra incluida en el Libro
Rojo de Invertebrados de Andalucía (24) catalogada como
“Vulnerable” (21). Este género pertenece a la tribu Lyttini,Figura 1. Fotografías de los diferentes momentos de desarrollo

del imago. A. Imago recién metamorfoseado. B. Detalle del
abdomen de un imago aún con marcas rojizas laterales que
posteriormente perderá. C. Imago desarrollado de aceitera
común. 

Figura 2. Imago de aceitera común usando autohemorragia
como mecanismo defensivo complementado con tanatosis

Figura 3. Imago de Meloe tuccia alimentándose. Obsérvense las
rugosidades presentadas en cabeza, tórax y élitros. Foto: JM
Amarillo.
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en la que también se encuentra adscrito el género Lytta
Fabricius, 1778. En el caso de la aceitera común las puestas
se realizan en el suelo y las larvas son no foréticas, es decir,
que buscan activamente los nidos de las abejas solitarias a
parasitar una vez eclosionadas (4) de ahí que existan
núcleos tan marcados, pues su dispersión es muy baja (22).
Sin embargo, las larvas de M. tuccia parasitan a sus
huéspedes adhiriéndose a éstos cuando visitan las plantas
donde los esperan y, de esta forma, ser llevados a sus
nidos. 

A raíz de nuestros estudios, cabría mencionar que
otra posible especie a confundir con las aceiteras para las
personas no expertas, podría ser alguna especie de
estafilínido. Mientras se llevaba a cabo en Chipiona un
cuestionario sobre la especie en el año 2017 mostrando
una fotografía a varios trabajadores del sector primario de
una zona de cultivos que rondaban los 60 años de edad,
éstos confundieron al animal con una especie que vivía
bajo las piedras. Teniendo en cuenta que este animal se
caracteriza por dichos hábitos, hemos de suponer que
probablemente se referían a una especie del género Ocypus
Leach, 1819, como Ocypus olens Müller, 1764. Aunque en
una primera impresión este coleóptero podría asemejarse
a un meloido rastrero por su color negro, élitros cortos,
largo abdomen y considerable tamaño, atendiendo a su
morfología, se observa que su complexión es más plana,
y que su aparato mandibular posee forma de pinzas muy
desarrolladas (Figura 4.), características que no comparten
ni la aceitera común ni la aceitera común ni Meloe tuccia.
Además, este insecto también posee un particular
comportamiento defensivo consistente en curvar el
abdomen hacia adelante a modo de cola de escorpión, que
nada tiene que ver con la etología de los meloidos.

La aceitera común, principalmente de distribución
iberomagrebí (4), es una de las especies más comunes de
meloido de la provincia de Cádiz. En nuestros estudios,
entre los años 2013-2017 resultó ser la especie de meloido
más común (con unos 500 avistamientos). En la provincia
de Cádiz este coleóptero se encuentra en áreas que podrían
denominarse esteparias, con predominancia de especies de
plantas herbáceas y/o de porte arbustivo bajo, y  presencia
de parches de suelo desnudo o bien vegetación escasa o
muy poco densa (Figura 4.), donde se han detectado las
poblaciones de estos animales tras los estudios llevados a
cabo en la región, por tanto estos datos concuerdan con
los recogidos por la bibliografía para la especie (4). 

Este singular insecto, que según varios
testimonios recabados en la provincia de Cádiz durante el
estudio, es más infrecuente, o al menos, con unas
poblaciones no tan numerosos como algunas décadas
atrás, es por tanto una especie que al menos, merece una
atención, debido al estado de su ya citada especie hermana
Berberomeloe insignis, la cual está sufriendo una regresión de
su área de ocupación por lo que es muy  posible  que  por
tanto exista una disminución drástica de los individuos de
sus poblaciones debido a causas humanas como los
cambios de usos de suelo y el uso de fitosanitarios que
pueden afectar tanto a estos animales de forma directa
como a los apoideos  de los que depende para completar
su ciclo (21). Asimismo, también merece una atención por
todo lo que este animal ha legado a la farmacología
tradicional (1) y por tanto, todos los conocimientos que
ha proporcionado a la cultura popular en la península
Ibérica.Figura 4. Ejemplar de coleóptero del género Ocypus. Foto: JM

Amarillo.

Figura 5. Hábitat típico en el que puede encontrarse una
población de aceitera común, correspondiente al término de
Medina Sidonia. 
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